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RECOMENDACIÓN SOBRE EL PAPEL DE LA UNION EUROPEA EN LA LUCHA CONTRA EL TERRORISMO.

En el Parlamento Europeo se ha debatido ayer y se aprobará hoy un documento de “Recomendación al Consejo Europeo sobre el papel de la Unión en la lucha contra el terrorismo” y en el mismo se plantean mecanismos y decisiones comunes para abordar la delincuencia organizada.

Estamos de acuerdo en que una sociedad democrática debe defenderse del crimen organizado y estamos de acuerdo con que en la Unión Europea se cree un espacio de libertad, seguridad y justicia, así como que se establezca la supresión de los procedimientos de extradición para adoptarse el principio del reconocimiento mutuo de las resoluciones judiciales y que se regule y garantice la ejecución de la “orden de busca y captura” al nivel comunitario.

Todo ello contribuirá a mejorar el marco de actuación contra la delincuencia organizada o no, especialmente la trata de seres humanos, los delitos contra los niños, el tráfico de drogas, el comercio ilícito de armas, la corrupción, el fraude y los asesinatos en general, así como el terrorismo.

También estamos de acuerdo en la aproximación de las legislaciones estatales en materia de indemnización a las víctimas de delitos terroristas.

Ahora bien, nosotros apreciamos la diferencia de motivación existente entre las diversas clases de delincuencia enumeradas en primer lugar, las cuales tienen en general un objetivo económico y solo buscan el enriquecimiento rápido recurriendo al crimen, y el terrorismo o la violencia que tienen un origen de tipo político.

En el “Considerando O” de la propuesta de Recomendación del Parlamento al Consejo, se hace una acertada referencia a que el diálogo democrático fundado en el respeto mutuo y  la no violencia es el mejor medio para resolver los conflictos de carácter político, social y ecológico e impedir que estos conflictos sean utilizados como pretexto para cometer actos terroristas.

Sin embargo, ha sido rechazado en la Comisión parlamentaria de Libertades el que en las Recomendaciones finales se haga referencia alguna al diálogo democrático por lo que entendemos que este texto que se va a someter a la aprobación del Pleno nace cercenado, decapitado, incompleto e insuficiente. Y mucho nos tememos que no va a servir para resolver los problemas que tenemos en la UE y que los conflictos políticos históricos nos acompañarán durante muchos años si no damos un giro y propiciamos una decidida actuación política de confrontación de ideas , debate y diálogo.

Yo quiero recordar el caso de Irlanda del Norte. Durante años y años el Parlamento Europeo rechazó abordar este conflicto argumentando que se trataba de una cuestión interna de un Estado miembro, el Reino Unido. Tuvo que venir el Senador Mitchel de los Estados Unidos, requerido por la importante colonia norteamericana de origen irlandés (más de 30 millones), para que la UE se implicara en la búsqueda de una solución de paz basada en el diálogo. Se alcanzaron los conocido como “acuerdos de Viernes Santo” y se establecieron unos determinados pasos políticos y sendos programas económicos de desarrollo (PEACE) cofinanciados por USA, Canadá, Australia, además del Reino Unido e Irlanda, así como por la propia Unión Europea.

Cuando yo he planteado el caso vasco se me ha contestado, igualmente, que ésta era una cuestión interna del Estado español, lo cual de entrada implica un desconocimiento de que el País Vasco se extiende también por el Estado francés. No obstante, lo lamentable es que no se ha valorado lo acertado del precedente Irlandés donde con pasos adelante y, aunque en ocasiones, también atrás, se va avanzando en un proceso que podrá traer la paz de forma duradera. ¿Tendremos que esperar a que nos venga un padrino del exterior para que en nuestra Unión nos demos cuenta de que el caso vasco es un tema europeo que hay que abordar propiciando el debate y diálogo democráticos? ¿Hasta cuando tendremos que esperar? La ciudadanía vasca ya se expresó en las urnas el pasado 13 de Mayo en el sentido de rechazar la violencia y el terrorismo pero también en el sentido mayoritario de que se considera una nación que tiene derecho a decidir libre y democráticamente su futuro político, un futuro no apartado sino compartido con los demás pueblos y naciones de Europa. 

Ya es hora de que los quince actuales Estados miembros de la UE pasen la página de la Europa económica y monetaria, del mercado único y de la defensa común, y profundicen en la Europa social y política, resolviendo conflictos como el vasco, el corso, el irlandés u otros, si de verdad quieren una Unión que afirmada en un sentimiento general ciudadano de pertenencia común, juegue el papel preponderante y de liderazgo al que está llamada en el concierto mundial.

Josu Ortuondo.

Eurodiputado de EAJ-PNV.
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